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Jesús nos hace esa llamada en nuestra vida 
actual ¿Quién no está cansado muchas veces? 
Estar cansado no significa solo tener sueño o 
haber hecho mucho esfuerzo físico. También 
significa llevar el corazón saturado por tantas 
responsabilidades, ritmos acelerados y 
exigencias diarias. Estamos cansados cuando 
sentimos que no nos alcanza el tiempo, 
cuando vivimos corriendo de una cosa a 
otra, cuando el cuerpo pide descanso, pero 
también, cuando sentimos que no podemos 
más interiormente, este es un cansancio que 
se nota en la falta de ánimo, en la dificultad 
para concentrarse, en la sensación de vivir 
siempre a medias y sin espacio para respirar. 
Muchas veces, ese cansancio se mezcla con 
una cierta tristeza, con la sensación de ir 
dando pasos sin encontrar sentido pleno a lo 
que hacemos.

Hoy estar agobiado es sentir que la vida 
pesa demasiado. Es tener la impresión de que 
todo se junta al mismo tiempo: problemas en 
casa, preocupaciones económicas, tensiones 
afectivas, dificultades en el estudio o en el 
trabajo, y también la presión interior de querer 
hacerlo todo bien. El agobio aparece cuando 
el corazón se llena de ruido y cuando ya no 
sabemos por dónde empezar ni cómo llegar a 
tantos frentes… Y nos vamos desgastando por 
dentro… 

¿En qué parte de mi vida siento que 
necesito más el descanso que Jesús me 
ofrece?

Y Jesús nos anima a acercarnos a Él, en la 
oración, en la escucha de la Palabra, en los 
sacramentos, en la acogida a las personas… 
porque Él nos recibe con cariño precisamente 
cuando estamos débiles, pero su alivio 
no consiste solo en quitar problemas de 

inmediato, sino en darnos paz, confianza y 
fuerza para seguir caminando. Jesús consuela 
escuchando, acogiendo, perdonando y 
sosteniendo el corazón cansado. Cuando 
nos acercamos a Él nos ayuda a “ordenar” lo 
que está revuelto y nos devuelve la paz. Su 
cercanía no exige más de lo que podemos 
dar, al contario, nos recuerda que no estamos 
solos en el camino.

Y Jesús siempre nos envía a los otros, es 
lo que celebramos el tiempo de Pascua, “vete 
y anuncia a mis hermanos” nos comparte 
su misión de consolar. Nosotros también 
podemos ser alivio para los demás si:

•	 Escuchamos con paciencia, 

•	 Acompañamos sin juzgar, 

•	 Sostenemos quien se siente cansado 

•	 No añadimos más peso sobre quienes 
ya llevan demasiado….

Seguro que sabemos cómo podemos 
hacerlo, pero, también implica cuidarnos a 
nosotros mismos, y aprender a pedir ayuda 
cuando lo necesitamos, para poder ser 
consuelo en la vida de los demás. 

¿Dónde estoy dejando que el cansancio se 
convierta en un gran peso y no en invitación a 
acercarme a Dios?

Marisa del Campo
marisa@dabar.es

Venid a mí los que estáis cansados 
y agobiados…  

Primera Página



Primera Lectura

Contexto. El capítulo 55 de Isaías es el final de la sección del Deutero-Isaías (caps. 40-55), también 
llamado “Libro de la Consolación”. Este bloque profético se escribe a finales del exilio de Babilonia 
(c. 540 a. C.), cuando el imperio persa de Ciro el Grande estaba a punto de conquista Babilonia y 
permitir el retorno de los judíos. Es un contexto de esperanza y nueva creación, un nuevo Éxodo y 
restauración de Sión. El cap. 55 es un llamamiento para buscar al Señor mientras se deje encontrar 
y una promesa de alianza eterna. 

Los versículos que hoy nos ocupan son el fundamento teológico de esta invitación. Antes de pedir 
un cambio de vida, el profeta asegura que la Palabra de Dios no es una palabra vacía. Apoyándose 
en el ciclo de la naturaleza, el texto afirma la eficacia de la Palabra. Un texto de belleza serena y 
confianza absoluta, que sirve de puente hacia la alegoría de la semilla en el Evangelio de hoy. 

Texto. El profeta utiliza una imagen universal y cotidiana. En el árido Oriente, la lluvia es vida y la 
nieve subraya la procedencia divina de este don, en un movimiento circular: el agua baja del cielo, 
hace su función en la tierra y vuelve al cielo en forma de alabanza por la creación. Se pone el énfasis 
en la eficacia, el agua es un agente eficaz, activo, del cambio que transforma la tierra muerta en 
tierra viva (v. 10a). 

“Dabar” no es solo un sonido o un concepto, en el pensamiento semítico, la “palabra” es un 
acontecimiento dinámico. Cuando Dios habla, crea (Gen 1); cuando Dios promete, cumple. La palabra 
(dabar) de Dios tiene una consistencia casi hipostática: sale de la boca de Dios y tiene una misión 
que cumplir. Afirmar que no volverá vacía es la garantía suprema del cumplimiento de las promesas 
de restauración (el retorno del exilio, la nueva alianza) (v. 11a).

El v. 11b revela la intencionalidad de esa palabra. No es una energía, sino una palabra personal 
que realiza la voluntad de Dios personal. La palabra es la ejecutora del proyecto amoroso de Dios 
para su creación y su pueblo. No es una ley abstracta, sino una misión concreta que transforma 
la realidad. Este texto, al final del exilio, es un manantial de esperanza para un pueblo que podía 
dudar de si las promesas de los profetas se cumplirán. Lo que nos dice Isaías es que la palabra que 
anunció la liberación a través de Ciro, la palabra que prometió el nuevo Éxodo es tan eficaz como la 
lluvia que hace germinar el grano (v. 11b). 

Pretexto. En un mundo saturado de palabras vacías, Isaías nos habla de la eficacia de la Palabra de 
Dios; en el mundo de lo efímero, Dios es el ancla del alma. Las redes sociales nos llenan de palabras 
que solo son ruido, mientras que la Palabra crea, cumple. La imagen de la lluvia y del labrador, 
nos hablan de paciencia en medio de este mundo de inmediatez, necesitamos recuperar aquella 
vieja sabiduría. Nuestra misión como comunidad es hacer la voluntad de Dios, ser mensajeros de 
esa Palabra, no somo dueños, porque llevamos nuestro tesoro en vasijas de barro, un tesoro que 
transforma el mundo. Debemos tener presente que el mismo Verbo que creó y habló por los profetas, 
se encarnó en María y se nos ofrece como alimento. Al comulgar recibimos la Palabra hecha carne, 
para que, en nosotros, siga haciendo germinar la tierra de nuestra vida y nuestro entorno. 

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

...un análisis riguroso

Exégesis...



Segunda Lectura

El capítulo 7 se cierra con el llamamiento de Pablo para que los fieles sean conscientes de su 
nueva dignidad de hijos de Dios (7,17: “Y si somos hijos, también somos herederos…”) que serán 
glorificados en el futuro. El capítulo 8 habla de esta esperanza futura de los cristianos. Es un tema 
muy importante, por lo que esta carta a los Romanos va a desembocar en la promesa del futuro que 
Dios tiene reservada a los que han sido justificados por la fe.

La promesa cristiana del futuro tiene su fundamento en Dios y en su liberación a través de la 
muerte y resurrección de Jesucristo. Del futuro y de su gloria sólo se puede hablar desde esta 
perspectiva, por eso cuando el cristiano se lanza hacia el futuro, no lo hace sólo con sus propias 
fuerzas, sino desde esta perspectiva de muerte y resurrección de Cristo. Vivimos la fe de cara al 
futuro, pero desde la redención que nos ha traído Cristo. Sabemos que el presente está lleno de 
sufrimientos, de deficiencias, de fallos que hacen que el cristiano no vea del todo clara la “nueva 
creación” que se ha inaugurado con Cristo. Los constantes cambios en la sociedad, las situaciones 
sociales complicadas, exigen a los creyentes una visión de futuro. Pero exigen también dar un 
testimonio de práctica cristiana en medio de este mundo (v. 18).

La salvación de Dios alcanza a toda la creación, por lo que Pablo puede dibujar la situación 
presente para todas las criaturas como de “espera anhelante”. Pablo ve el futuro con esperanza, ve 
la gloria futura que va a corresponder a los “hijos de Dios”. Pablo tiene una visión amplia y ve a toda la 
creación redimida y, dentro de esta creación, los “hijos de Dios” tienen una gran responsabilidad. No 
se puede abandonar la creación a su propio destino, sino que hay que conducirla hacia su salvación, 
que es al plan de Dios. Si este mundo camina hacia la salvación, es que tiene un futuro (v. 19-21).

Se vuelve a recordar en el v. 22 que la creación está unida a nosotros. Tiene fecha de caducidad, 
pero de ella surgirá una “nueva creación”. No es sólo la creación “la que gime con dolores de parto 
hasta el presente”. También somos nosotros los que gemimos con ella, pero al poseer el Espíritu, 
tenemos ya parte en la gloria futura. El Espíritu no nos separa de la caducidad y pobreza de esta 
creación, pero nos hace “hijos de Dios” por adopción y nos lleva a que Dios “libere nuestro cuerpo”. 
Así, el momento presente del cristiano no es un estado triunfal, sino la existencia de alguien que, 
con la ayuda del Espíritu, va experimentando la tensión entre una creación vieja que está pasando y 
una creación nueva hacia la que tiende (vv. 22-23).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

La parábola del sembrador es quizás la más famosa parábola de Jesús, y una de las más 
importantes. En la versión de Mateo, es la primera de una serie de siete parábolas que forman parte 
del discurso “parabólico” de Jesús, ocupando un lugar privilegiado en la tradición sinóptica porque 
está dirigida a la multitud, comienza con la orden expresa de Jesús: “oíd”, se presenta como la clave 
de lectura de las demás, y es la única (junto con la del trigo y la cizaña) que lleva explicación. Jesús 
usa una barca como púlpito, proporcionándole una buena acústica y un buen fondo. Cuando las 
puertas de las sinagogas se le cierran, Jesús lleva el evangelio a un lugar abierto, enseña en las 
calles, en los caminos, en la orilla del lago. 

Texto

Podemos presentar el texto en cuatro partes: el escenario (vv. 1-3a); la parábola del sembrador 
en sí (vv. 3b-9); el propósito de las parábolas y la cita de Isaías (vv. x10-17); y la explicación de la 
parábola (vv. 18-23).



En cuanto a la parábola en sí, Jesús habla según las costumbres agrícolas de su tiempo. En ese 
tiempo, primero se sembraba y luego se araba. El sembrador tiene que ser generoso, esparcir con 
abundancia, sin calcular dónde cae la semilla. 

Hay semilla junto al camino (v. 4). Un suelo duro, compactado por el tráfico, donde la semilla 
está expuesta a que vengan las aves y se la coman. Es un corazón endurecido que no permite que 
el mensaje penetre. 

La semilla que cae en pedregal (vv. 5-6). El segundo tipo de suelo es el lleno de piedras y con 
poca tierra. La semilla brota pronto, porque la tierra no tiene profundidad. Pero, en cuanto sale el sol 
se seca y se quema porque no tiene raíz. Es la respuesta emocional, superficial, pero sin raigambre 
y no resiste las pruebas. 

La que cae entre espinos (v. 7) y al crecer junto a ellos, estos la ahogan. Es el corazón dividido, 
ocupado por las preocupaciones del mundo y el engaño de las riquezas.

Por fin, la buena tierra (v. 8) es el terreno propicio para la siembra, el suelo fértil, que da fruto 
abundante. La variabilidad en el fruto indica que no todos producen igual, pero todos producen. 

Finaliza la parábola (v. 9) con la exhortación a la audiencia a recibir y entender el mensaje implícito 
en la parábola. Un llamamiento a quienes eran espiritualmente sensibles. 

Los discípulos preguntan por el sentido de las parábolas, porque las imágenes que pretenden 
simplificar, pero requieren explicación, no son muy efectivas. Jesús explica que usa las parábolas 
porque a ellos se les ha concedido conocer los misterios del Reino, pero a la multitud no. Es 
una constatación espiritual, los corazones abiertos reciben más; los cerrados se endurecen. Los 
corazones abiertos son sensibles a la verdad espiritual y las parábolas les revelan más cosas, pero a 
quienes tienen el corazón cerrado se les complican más. Porque la debilidad, igual que la fuerza, se 
aumentan. De ahí las parábolas, como ilustraciones, eran una forma de presentar el mensaje de Dios 
para que los que eran espiritualmente sensibles pudieran entender, y los endurecidos solo oirían 
una historia sin acumular condenación adicional por rechazar la Palabra de Dios (vv. 10-13).

Jesús usa la cita de Isaías (Is 6, 9-10) para explicar la situación (vv. 14-17). El pueblo ha cerrado su 
corazón, sus ojos y sus oídos, porque sistemáticamente han rechazado la Palabra de Dios. Por eso, 
los discípulos (que tiene un corazón más permeable) son bienaventurados, porque pueden ver y oír 
espiritualmente. 

En la explicación de la parábola (vv. 18-23), Jesús llama la atención de sus discípulos con el 
imperativo, les explica que la semilla del camino es la persona que escucha y no entiende, el mensaje 
no entra en su corazón, el que escucha por rutina, pero no medita. La del pedregal representa a 
las personas superficiales, que viven de la apariencia, su fe carece de oración y compromiso, por 
eso ante la adversidad, la persona tropieza y cae. La semilla que cae en los espinos es la que está 
preocupada por los asuntos del mundo, la que busca la fama, las riquezas, el éxito, estas personas 
reciben la Palabra con alegría y viven conforme a ella, pero dejan que en su corazón crezca el odio, 
el resentimiento, la envidia, la intolerancia. La de la buena tierra, los corazones fértiles, abiertos a la 
dinámica del Evangelio oyen, entienden, aceptan y obedecen las enseñanzas de Jesús, se da cuenta 
de que lo recibido es para los demás y no para sí mismo. La producción variable supone que todos 
producen, todos son fecundos, la cantidad no importa. 

Pretexto

La aplicación a nuestras vidas hoy es evidente. Pero, tal vez, debamos plantearnos qué tierra 
somos, si cultivo o no la profundidad con el estudio y la meditación de la Palabra, si persevero en la 
siembra. La parábola del sembrador nos sitúa ante el misterio de la acción de Dios en el mundo y la 
libertad humana. Dios siembra sin medida, pero la respuesta humana es diversa. 

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Materia y Palabra”

Llevamos más de cien años explicando en 
nuestras comunidades que la Creación no es 
literalmente como la describe la Biblia en ese 
relato tan genial que recoge de las literaturas 
que existían por el Antiguo Medio Oriente. No 
hemos tenido, todavía, mucho éxito en dar a 
la palabra “creación” ese sentido global de 
dar y hacer posible la vida atribuyéndole la 
capacidad de realizar una función, tener un 
significado, palabra que expresa un fondo, 
y darle visión de conjunto porque todo lo 
dicho y hecho está relacionado con todos los 
elementos que forman esa realidad grupal y 
solo se entienden por las relaciones con los 
demás.

La Ciencia nos está abriendo los ojos dese 
que tiene medios para ver una parte. mayor 
de todo el conjunto, con sus relaciones y 
dimensiones, y desde que tiene conocimientos 
matemáticos y físicos que permiten aventurar 
hipótesis muy ciertas sobre sus movimientos 
masivos y sus combinaciones micro.

La materia es, tiene vida, se mueve interna 
y externamente, su movimiento tiene una 
lógica y podemos adivinarlo y comprobarlo. 
Se combina entre sí y surgen nuevas cosas. 
Nos dice lo que va a ocurrir, por ej. eclipses, y 
sabemos que sus combinaciones las podemos 
provocar nosotros para objetivos nuestros. 
Tiene palabras, significados, utilidades, 
posibilidades y nos deja que la manipulemos.

Desde entonces sabemos que también 
forma parte de nuestra responsabilidad. 
Y somos humanos, débiles y vulnerables, 
pero con grandes poderes para construir 
y destruir. Si se nos ha dado la humanidad 
como capacidad de gestión de algo tan 
grande como nuestro hábitat, es que nos han 
reconocido una capacidad mayor de lo que 
pensábamos. Estamos embarazados porque 
una semilla nos han inoculado que nos 
hace partícipes, responsables y recreadores 
de toda la realidad para hacer con ella lo 
mismo que con nosotros: Humanizarla. 
Ponerla a nuestro servicio humanizador, no 
conquistador ni empresarial inversionista. 
No hemos de explotarla. Sí cuidarla para que 
conserve la Palabra con la que se creó.

José Alegre
jose@dabar.es

Notas
para la Homilía



«el que escucha la palabra y la 
eniende;ese da fruto y produce»  
(Mt 13, 23b)

Para reflexionar
Cada uno de nosotros está llamado a dar 

frutos, pero su producción no tiene por qué 
ser igual en todos. ¿Somos conscientes que 
no podemos exigir a todo el que escucha la 
Palabra la misma productividad?, ¿que cada 
uno de nosotros somos distintos y los frutos 
que la Palabra da en nosotros son también 
distintos?

¿Nos esforzamos lo suficiente en ser 
tierra buena? ¿Nos preocupamos de nuestra 
formación para profundizar en el auténtico 
sentido de la Palabra de Dios? Además de 
los grupos de estudio y profundización en 
la Biblia, ¿cuántos libros sobre el tema he 
leído?, ¿sabemos que disponemos de cursos, 
centros de estudio, incluso facultades en las 
que podemos profundizar en el estudio de la 
Palabra? 

¿Nos atrevemos a vivir lo que la Palabra 
me pide, a dar auténticos frutos de amor en 
todos los ámbitos de mi vida?, ¿soy capaz 
de hacerla realidad, de implantar el Reino, 
de gritar denunciando las injusticias que me 
descubre?

Para la oración
Te pedimos, Padre bueno, que tu Palabra 

llegue a nosotros y nos empape como la 
lluvia empapa la tierra para hacerla fecunda y 
que nuestra vida dé los frutos que Tú esperas. 
PJNS. 

Padre de bondad, que has hecho crecer 
el trigo para que tengamos este pan y has 
regado con tu caluroso amor la vid que nos 
proporciona este vino, transfórmalos para que 
se conviertan para nosotros en el auténtico 
alimento que nuestras vidas necesitan para 
dar los frutos que quieres de nosotros. PJNS.

Te damos gracias, Padre amoroso, por 
cada día que nos regalas, por cada momento 
en que experimentamos Tu amor; pero, sobre 
todo, tenemos que agradecerte que nos hayas 
enviado a tu Hijo para manifestarnos ese 
amor por toda la humanidad, ya que Él es el 
que hace crecer las semillas de verdad y vida 
que has depositado en cada uno de nosotros. 
Él ha sido la auténtica semilla que ha muerto 
obteniendo para nosotros los frutos que da 
la instauración de tu reino entre nosotros. 
Él ha instituido la Iglesia para que podamos 
vivir nuestra fe y sea la tierra fecunda en a 
que las semillas de tu reino den su máxima 
rentabilidad. Por eso, con todos los que están 
contigo en el cielo, te cantamos…

Gracias, Padre bondadoso, porque nos has 
fortalecido con estos alimentos para que la 
semilla de tu Palabra que has depositado en 
nosotros de el mayor fruto construyendo tu 
reino entre nuestros hermanos. PJNS.



Entrada. Vienen con alegría (Gabarain); Con nosotros está el Señor (Erdozain); Tu palabra me da 
vida (Espinosa); Unidos por la fe (Palazón); Con alegría en el corazón (Madurga).

Salmo. LdS.

Aleluya. Aclamemos al Señor (Erdozain).

Ofertorio. Este pan y vino (Erdozain); Nada te turbe (Taizé); Pan y vino de amor (Brotes); Este pan 
(Luna).

Santo. 1CLN-I 6; (Elton John).

Comunión. Acerquémonos todos al altar (2CLN-O 24); Oh, Señor, delante de Ti (Erdozain); Una 
espiga dorada (Gabarain); Por valles y aldeas (1CLN-273); Sembrador (Viejo); Un hombre, una tierra 
(Palazón); Te seguiré, sembrador (Bravo).

Final. Gracias, Señor, por nuestra vida (1CLN-609); Demos gracias al Señor, demos gracias (1CLN-
605); María, la madre buena (Kairoi).

Monición de entrada

Hoy es bueno que nos ambientemos 
recordando algunas de las imágenes con 
que nos deslumbran los programas sobre 
el cosmos, la naturaleza y la vida con sus 
misterios y maravillas. Sobre ese fondo que 
habla de Big Bang, de Evolución y de proceso 
surgido de una intencionalidad divina 
impregnada de amor, afirmamos la Palabra de 
un Dios que llena de sentido toda la realidad 
y quiere hacernos participar de su proyecto.

Saludo

El Dios de la Creación se hace Palabra de 
Esperanza y comparte su Espíritu de Unión y 
de Futuro.

Acto penitencial

 -	 Tú eres el Dios de la Creación con un 
corazón más grande que el cosmos en el que 
cabemos todos. Señor, ten piedad.

-	 Tú eres la Palabra que Dios nos dirige 
para ahuyentarnos del caos y convocarnos a 
convivir con amor. Cristo, ten piedad

-	 Tú eres el Espíritu de Dios que lo 
envuelve todo en una atmósfera de Misterio 
y de Generosidad vital. Señor, ten piedad.

Monición a la Primera lectura

Isaías nos anima a pensar la realidad 
desde una perspectiva de unión global. Todo 
lo ha hechos Dios, y su Palabra nos da el 
sentido profundo que impregnó en todas las 
cosas para ir cayendo en la cuenta de que no 
estamos solos. Él sabe lo que ha hecho.

Cantos

La misa de hoy



Salmo Responsorial (Sal 64)

La semilla cayó en tierra buena y dio fruto.

Tú cuidas de la tierra, la riegas y la 
enriqueces sin medida; la acequia de Dios 
va llena de agua, preparas los trigales.

La semilla cayó en tierra buena y dio fruto.

Riegas los surcos, igualas los terrenos, tu 
llovizna los deja mullidos, bendices sus 
brotes.

La semilla cayó en tierra buena y dio fruto.

Coronas el año con tus bienes, tus carriles 
rezuman abundancia; rezuman los pastos 
del páramo, y las colinas se orlan de alegría.

La semilla cayó en tierra buena y dio fruto.

Las praderas se cubren de rebaños, y los 
valles se visten de mies, que aclaman y 
cantan.

La semilla cayó en tierra buena y dio fruto.

Monición a la Segunda Lectura

Junto a la grandeza y la belleza de 
todo, también está presente la conciencia 
de ser limitados, vulnerables, pequeños e 
incapaces. No somos dioses, somos humanos 
conscientes de nuestra pequeñez que nos 
limita. Algún día nos veremos libres de 
ese pesar por no ser dioses. Él nos dará la 
capacidad de aceptar nuestra condición en 
el ambiente familiar de un mundo futuro que 
hoy desborda nuestra imaginación.

Monición a la Lectura Evangélica

Gracias a la Palabra que acompaña a 
la Creación y a nuestra Historia podemos 
encontrar sentido a esta realidad tan 
compleja. Nuestra disposición a participar 
con Dios en la relación con la vida y la belleza 
nos impregnan del fondo vital y vitalista 
que necesitamos para seguir haciendo una 
Historia más humana y feliz que la actual.

Oración de los fieles

Situados en nuestro mundo y en nuestro 
tiempo podemos pedirle a Dios que nos 
desvele poco a poco las maravillas del 
macro y del microcosmos para unirnos a su 
inquietud por mover todo hacia ese mundo 

que soñamos y que nos falta mucha tarea por 
hacer.

-	 Los creyentes, a veces, damos una 
imagen infantil de nuestra fe cuando la ciencia 
nos deslumbra con sus descubrimientos, para 
que no temamos al saber porque todo ayuda 
a conocer mejor la obra de Dios. Roguemos al 
Señor.

-	 Para que veamos cómo Dios actúa en 
el mundo con mucha naturalidad y, por eso, 
tantas personas no consiguen ver su acción 
en todo lo que existe. Roguemos al Señor.

-	 Para que el conocimiento del mundo 
nos haga sentir el matiz armonioso que 
Dios puso entre naturaleza, belleza, amor y 
esperanza. Roguemos al Señor.

-	 Para que cantemos las maravillas que 
Dios ha hecho y entendamos que nos las presta 
para nuestra felicidad y agradecimiento. 
Roguemos al Señor.

Escucha, Dios artista genial, diseñador 
imaginativo, generoso en extremo y con 
unos sentimientos que te hacen parecer tan 
humano y sensible. Ayúdanos a fomentar 
esos mismos sentimientos tuyos para rehacer 
el mundo que tú quisiste para todos desde el 
principio. Por Jesucristo Nuestro Señor.

Despedida

Llevemos el espíritu de alegría y de vida 
que Dios puso en su obra y en nuestros 
corazones para ser testigos de amor, 
solidaridad y esperanza. Pensemos en casa 
las lecturas de hoy. 
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ISAIAS 55, 10-11

Así dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y no vuelven allá sino después 
de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al 
que come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad 
y cumplirá mi encargo».

ROMANOS 8, 18-23

Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos 
descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos 
de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero 
fue con la esperanza de que la creación misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, 
para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta hoy la creación 
entera esta gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos 
las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo.

MATEO 13, 1-23

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente que tuvo que 
subirse a una barca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en 
parábolas: «Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron 
los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, 
como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta 
de raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra 
buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga». Se le 
acercaron los discípulos y le preguntaron: «¿Por qué les hablas en parábolas?» Él les contestó: «A 
vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino de los cielos y a ellos no. Porque al que 
tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo 
en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. Así se cumplirá en ellos la profecía 
de Isaías: “Oiréis con los oídos sin entender; miraréis con los ojos sin ver; porque está embotado 
el corazón de este pueblo, son duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír 
con los oídos, ni entender con el corazón, ni convertirse para que yo los cure”. ¡Dichosos vuestros 
ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! Os aseguro que muchos profetas y justos desearon 
ver lo que veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron. Vosotros oíd lo que significa 
la parábola del sembrador: Si uno escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno 
y roba lo sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado al borde del camino. Lo sembrado 
en terreno pedregoso significa el que la escucha y la acepta enseguida con alegría; pero no tiene 
raíces, es inconstante, y, en cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, sucumbe. Lo 
sembrado entre zarzas significa el que escucha la palabra; pero los afanes de la vida y la seducción 
de las riquezas la ahogan y se queda estéril. Lo sembrado en tierra buena significa el que escucha 
la palabra y la entiende; ése dará fruto y producirá ciento o sesenta o treinta por uno».
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